
insistir en la dem ostración de que estas fragm entaciones locales, pudiendu  

dar la tónica d e lo que debiera ser el conjunto nacional, por su pequenez, han 

de tener una vida más feb le  y  un desenvolvim iento más raqintico en compa­

ración con el que habrían de alcanzar de una manera indubitativa si su . orga­

nización abarcara todas las provincias españolas.

N o es la profesión m édica tan remuneradora que permita a los individuos  

que la ejercen encogerse d e hom bros ante el porvenir, mirando indiferentes  

cuanto con una elem ental previsión y  cuanto con la necesidad d e preparar 

para sus h ijos un venidero no dem asiado sombrío d esd e el punto de vista eco- 

nom ico, pudiera esiar relacionado.

Con la concesión d e procedim ientos para allegar recursos considerados co­

mo perfectam ente legales en otras esferas d e la actividad colectiva s con el 

apoyo elemental d e las autoridades d e considerarles con la personalidad s u fi­

ciente para imponer sus acuerdos, siem pre que éstos sean en beneficio de la 

clase ; es d ecir, aprobando los estatutos, que son la obra de unos hombre:, 

de buena voluntad, perfectos conocedores d el problema en su misma entraña, 

la obra de la previsión m édica sería un hecho que evitaría, sin duda alguna, 

días m uy amargos a los que tuvieron la desdicha d e nacer d e padres m édicos, 

tan propicios a encerrarse en su propio egoísm o, olvidándose lam entablem ente 

de que, adem ás-de sus h ijo s, existen los h ijo s de los otros compañeros y  de' 

que con el contacto de codos d e una corporación tan numerosa como indispen­

sable en la vida ciudadana habrían d e lograr con creces sus soñadas aspira­

ciones.

N o sería ésta la primera vez que, teniendo en E spaña estudiado, plan­

teado y  resuelto un problema como éste de la colegiación, por una apatía tan 

absurda como in ju stifica d a , se diera el triste caso de que fu ese puesto en 

práctica eficaz antes que en nosotros m ism os por otras naciones.

E l  gesto d e l profesor Balthazard y. el apoyo que la proposición ha encon­

trado en toda la clase m édica francesa y  en la Prensa en general, d e tod os  

los m atices, d e la vecina R epública, hacen suponer que acaso lleguen antes 

que nosotros a la posesión d e unos C olegios d e M édicos algo más eficaces y  

de actuación algo más tangible que los nuestros, pensados, organizados y  

creados con m uchos más años a e anterioridad.

[D e  L a  M edicina Ibera).
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